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    ¡Eyyy! ¿Qué pasa? ¡Qué guay encontrarte por aquí! ¡Creo que no podría estar más contento!


    Supongo que si estás por aquí es que quieres saber lo que ocurrió en los últimos meses. ¿Cómo? ¿Que no sabes la que se montó en nuestro insti? Pero ¿¡EN QUÉ MUNDO VIVES!?


    En el mío no, desde luego. Pero tienes suerte: ponte cómodo y agárrate, ¡que te lo voy a contar TODO con pelos y señales!


    Imagínate:
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    Secretos inconfesables que salen a la luz... ¡y encima se hacen virales!


    ¡Tal cual te lo cuento! ¡Pasaron tantas cosas que no te lo creerás! Se lio parda, todavía se me ponen los pelos de punta al recordarlo.


    ¿Quieres saber qué ocurrió? Menos mal que tengo una memoria que flipas y vivo por y para el chisme. Prepárate para un salseo del bueno.


    Todo comenzó...
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    Hacía pocos días que la Jenny había llegado a nuestro instituto: el ULTIMATE EDITION de Oklahoma.


    ¿Y cómo acabó al otro lado del charco?, te preguntarás. Bueno, la verdad es que parece que tiene un imán para los problemas, la pobre... ¡Está metida en todos los jaleos! Resulta que tuvo unos problemillas en su antiguo insti: un batido Puleva acabó pringando el outfit supertop de Carlota. Además, después discutió con Richi en plena clase de Matemáticas. La profe la regañó y se lio una buena. En resumen, no fue el mejor día para la Jenny y acabó castigada... otra vez. Lo peor fue que su madre tuvo que ir a hablar con el director, que le echó la bronca a la mujer, y ella a su vez le echó una bronca aún más fuerte a su hija.


    Hasta ahí, todo normal. Sin embargo, a los pocos días, Puri, la vecina, le comentó a la madre de la Jenny lo del programa de intercambio CHUNGUS HONORUM para alumnos... peculiares (en plan, que se meten en problemas todo el rato). Total, que la madre de la Jenny lo solicitó y, sí, se lo concedieron a la primera.


    ¡Se ve que la chica cumplía todos los requisitos!


    A partir de ese día, cursaría el resto del curso en el instituto ULTIMATE EDITION con nosotros.


    Su madre esperaba que el cambio de aires ayudara a aplacar su carácter, y la Jenny estaba deseando tener una taquilla como las de las pelis. Un win-win, vamos.


    En fin, ¿por dónde íbamos? Es que me despisto. ¡Ah, sí!


    


    ¡Los primeros días de la Jenny en el insti ULTIMATE EDITION!


    


    Lo cierto es que la pobre estaba supernerviosa, muy estresada, y, claro, siempre llegaba reventada a la habitación de la residencia. Nosotros habíamos coincidido antes en clase, y nada más conocerla supe que no la olvidaría fácilmente.
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    Ese día, ella tenía que quedarse en el insti más rato por una especie de formación para alumnos recién llegados, y yo estaba en su habitación de la resi con Hilda, su compañera. Estaba entreteniéndome con el móvil y Hilda estaba superconcentrada con sus libros de tecnología, circuitos y algoritmos. Jamás he visto a nadie que estudiara tanto como ella. ¡La tía era un coco! Podía pasarse la tarde entera leyendo cosas de informática, viendo tutoriales de YouTube o tecleando en su portátil como una loca. Le flipaban los ordenadores y todas esas cosas.


    —¡Por fin! —exclamó la Jenny antes de dejarse caer en plancha en su cama.


    —Tienes peor cara que un zombi de The Walking Dead —bromeé para que se riera un poco, aunque lo cierto es que estaba un pelín pálida.


    Mientras tanto, Hilda seguía con la cabeza metida entre las páginas de su libro. No hablaba mucho.


    —Ha sido un día muy pesado —dijo la Jenny, bocabajo, con la cara enterrada en la almohada.


    —No te habrás metido ya en problemas, ¿no? —intervino Hilda. Su compañera de habitación se incorporó de un salto.
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    —¿Por quién me tomas? ¡Claro que no! He pasado la tarde en clases de recuperación y, para terminar, el director me ha metido una chapa. Por poco me quedo dormida.


    —¿El director? ¿Todo bien? —pregunté. Las charlas con el director siempre traían marrones y, si la Jenny estaba de por medio, más todavía.


    —Bah —respondió ella agitando el aire con las manos—. Lo de siempre. Me ha dicho que si me ponen tres faltas de orden me expulsarán del instituto, que está prohibido sacar el móvil en clase, que he de seguir las normas... Yo le he dicho que no se preocupe, que lo tengo todo controlado. Entonces él ha respondido que sí que se preocupa; yo he contestado que no tiene motivos, y así un buen rato.


    Hilda y yo estábamos alucinando.


    —¿Y en qué habéis quedado?


    La Jenny se encogió de hombros.


    —En que él está más preocupado de lo que ya estaba.


    Me rasqué la cabeza y miré a Hilda.


    —¿Tú has entendido algo?


    Esta cruzó los brazos y miró a la otra chica.


    —Formas parte del programa CHUNGUS HONORUM. Tú también deberías estar preocupada. Síguele la corriente y no te metas en líos. ¡No queremos que te manden de vuelta a casa!


    —¡Pero si no he hecho nada! —gritó la Jenny, aunque yo veía que lo de las tres faltas no le había hecho mucha gracia.
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    —Eso ya lo sabemos, Jenny. Lo único que tienes que hacer es no meterte en problemas. Me imagino que tendrás a todos los profesores mirándote con lupa —le advertí.


    —Son solo un par de meses —la tranquilizó Hilda.


    La Jenny nos escuchaba mientras se recogía el pelo en una coleta.


    —Al menos no ha sido todo malo. En la clase de recuperación he conocido a Melvin. También duerme en esta resi y parece buena gente.


    Me di cuenta de que la Jenny necesitaba despejarse, así que cambié de tema y durante un rato estuvimos hablando de tonterías y de algunas publicaciones de TikTok que nos hacían partirnos de risa. Así estuvimos hasta que llegó el tal Melvin.


    El tío venía por el pasillo en patinete. Llevaba pantalones anchos y sudadera, rollo skater.


    —¡Ey! —exclamó al detenerse en la puerta. Al mismo tiempo, y no sé cómo, hizo que el patinete pegara un derrape y frenara en seco. ¡Brutal!


    —¿Qué pasa, Melvin? —lo saludó la Jenny—. Chicos, este es Melvin. Melvin, estos son Delacruz y Hilda. ¡Hilda! Deja el libro y di hola, anda. ¡Ni que estuvieras en un directo de Instagram!


    Hilda asomó la cabeza por encima del libro. Se quedó perpleja por un instante y después sonrió. Vaya, vaya, ¿soy yo o aquí hay tema?


    —¡Hala! ¡Cómo mola tu pelo!


    —Un placer —dijo Melvin, que no había oído nada, mientras se quitaba uno de los auriculares, en los que sonaba música a todo volumen.


    Estuvimos charlando un rato de esto y lo otro, pero no pasó nada importante. El salseo bueno comenzó la mañana siguiente, cuando la Jenny, Hilda y yo íbamos hacia las taquillas antes de comenzar las clases.


    Recuerdo que la Jenny iba protestando porque todavía no tenía la clave del wifi del insti y no podía meterse en TikTok.


    —¿Sabéis cuántas horas llevo sin ver un vídeo de gatitos? —exclamaba una y otra vez—. ¡No se puede vivir así!


    —Pide la clave de una vez —le dije.
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    —¿A quién? —preguntó, desesperada.


    —Tal vez el conserje la sepa —contestó Hilda.


    En el insti había muchas cosas que funcionaban con wifi y que podían controlarse con una tablet. ¡Era una pasada! ¿Que hacía calor? El conserje se acercaba con la tablet y encendía el aire acondicionado. ¿Que el timbre sonaba muy alto? El conserje cogía la tablet y le bajaba el sonido en un periquete. Era como un insti 2.0. Hilda nos explicó una vez cómo funcionaba todo eso, pero no me enteré de nada.


    Bueno, que me voy del tema. La cosa es que estábamos en el pasillo del insti, cuando, de repente, sonó una notificación de TikTok. Pero no me sonó ni a mí ni a Hilda ni a la Jenny, sino ¡a todo el instituto!


    Eso solo podía significar una cosa: ¡nueva publicación de UltimateGossip!


    —¿Qué está pasando? —quiso saber la Jenny. Como no tenía wifi, no sabía de qué iba el asunto. Todos estábamos partiéndonos de la risa y ella no comprendía nada.
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    La Jenny nos miraba como si nos hubiéramos vuelto locos.


    —Rose es la profe de Mates, ¿no? —preguntó de nuevo.


    —¡Eso es lo más gracioso! —dije mientras me secaba las lágrimas—. Lo más fuerte de todo es que siempre va con una calculadora. No se separa de ella. Ahora sabemos por qué. ¿Podré reclamar mi último examen?


    Hasta Hilda se reía.


    A ver, era normal que la Jenny estuviera un poco perdida, por eso no me extrañó que no se riera en un principio. Lo importante aquí es que, con todo el revuelo que se formó tras la publicación de UltimateGossip, teníamos el tiempo justo para llegar a clase. Empezamos a caminar deprisa para no llegar tarde, pero la Jenny estaba preocupada por otra cosa.


    —¿Quién puede estar detrás de esa cuenta? —comentó.


    No le di mucha importancia y contesté que cualquiera sabría. Después de todo, ¿quién no tenía una cuenta de TikTok? Además, tenía que reconocer que me gustaba enterarme de los salseos de la gente. Ella no estaba muy convencida y continuó dándole vueltas al asunto. Fue entonces cuando las cosas se complicaron todavía más.


    La Jenny estaba tan distraída que chocó con la chica que estaba justo delante de ella. Bueno, sí, ya sé que no parece algo tan terrible y, de hecho, no lo habría sido si esa chica no hubiera sido Allison, la jefa del equipo mixto de animadores y la tía más popular del insti.


    —¿Perdona? —dijo Allison mientras miraba a la chica nueva con cara de pocos amigos.


    —Te perdono —contestó la Jenny.


    Se avecinaban problemas; Allison no estaba acostumbrada a que la trataran como una persona normal.


    —¿Me estás vacilando? —soltó Allison, cruzando los brazos en una pose de superindignada.


    Misma pose que pusieron el resto de sus amigas: la CHULIPANDING, los perritos falderos de Allison. A mí no me gusta criticar, ya lo sabes, pero son insoportables, y eso es un hecho.


    —Te prometo que no, pero te vacilaré si sigues mirándome de esa manera. ¿Alguna otra pregunta, nena?


    Fue algo épico. Las dos se estaban mirando como dos vaqueros del Oeste antes de liarse a tiros. Por suerte, sonó el timbre y entramos todos a clase. Tocaba clase de Matemáticas, lo que ayudó a que todos nos olvidáramos del desencuentro entre Jenny y Allison. ¿Que por qué?


    Pues porque la profesora Rose nos estaba esperando de pie junto a la pizarra, lista para hacer una división cuando todos hubiéramos llegado.

  

OEBPS/Images/cover.jpg





OEBPS/Images/img3.jpg





OEBPS/Images/cap-01.jpg
Capitulo_.1





OEBPS/Images/i3.jpg





OEBPS/Fonts/Subway.otf


OEBPS/Images/img4.jpg





OEBPS/Images/i2.jpg
La Jenny.

Un internado en Oklahoma.
Una cuenta de TikTok.
Traiciones.






OEBPS/Images/i1.jpg





OEBPS/Images/img1.jpg





OEBPS/Images/cap-00.jpg
P "O'Iogo\’
\/





OEBPS/Images/img2.jpg





OEBPS/Images/i4.jpg
éUltimateGossip?

Es una cuenta que publica chismes del insti.
iMira lo que pone! La profesora Rose no sabe
dividir sin calculadora. ¢Quién lo diria? iFlipo!






